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MENOS FOLLAJE Y MÁS PODA. 

 

Cuando Pablo regresó a Jerusalén, trato de unirse a los discípulos; pero todos le 

tenían miedo; porque no creían que se había convertido en discípulo. El miedo a 

Pablo fue más grave por tratarse de un hombre que pasaba de ser perseguidor de 

la comunidad cristiana con permiso del gran sacerdote. El mismo que había 

aceptado la lapidación de Esteban, parecía ahora convertido a discípulo; sin 

exagerar las cosas, no creían en la acción del resucitado en la vida de Pablo. A este 

tipo de personas, que podemos ser nosotros, nos les falta un Bernabé, cuyo 

nombre significa “hombre para reconfortar”, que abogue para darle credibilidad a su 

cambio de conducta, aunque le perdonen su vida pasada. 

“Hijos míos no nos amemos solamente de palabra; amemos de verdad y con las 

obras. Si la conciencia no nos remuerde entonces nuestra confianza en Dios es 

total. Ahora bien, éste es su mandamiento, que creamos en el resucitado; y nos 

amemos los unos a los otros, conforme al precepto que nos dio; quien cumple los 

mandamientos permanece en Dios y Dios él. En esto conocemos por el Espíritu 

Santo que Él nos ha dado, que el permanece en nosotros” (Segunda lectura). 

Este texto del evangelio pertenece al atardecer del jueves cuando Jesús lavó los 

pies a sus discípulos para indicarles el servicio como piedra fundamental de la 

comunidad; luego les anunció él envió de su Espíritu. Para insistir en la delicadeza 

que se debe tener con la acción del Espíritu en la comunidad. Jesús se acoge a la 

simbología del cuidado permanente del viñador con los sarmientos que conforman 

la comunidad. A los cuidados del viñador debe responder el sarmiento, la 

comunidad con la abundancia de sus frutos. La   vida y la comunidad no son dos 

realidades separadas. El fruto es la realidad del hombre nuevo. Y un sarmiento que 

no produce fruto es porque no ha respondido a la vida que se le ha comunicado; 

entonces el Padre lo corta. Faltante de espiritualidad, decadencia religiosa que 

percibimos hoy no es una causa distinta a la falta de intimidad de los sarmientos 

con la vid: “Permanezcan en mí y yo en ustedes. Como el sarmiento no puede dar 

fruto por sí mismo, si no permanece en la vid; así tampoco ustedes si no 

permanecen en Mí” (evangelio). La fe y la espiritualidad como las plantas, y la vid 

es una de ellas, requieren de poda de tiempo en tiempo para mantener la calidad y 

abundancia de su fruto. El riesgo de llenarse solo de follaje, apariencias, puede 

ocurrir en una comunidad si no tiene la poda de la palabra que da discernimiento, 

las catequesis, las convivencias y los escrutinios, los sacramentos y la vida de 

comunidad ¡Cómo nos encantan más los follajes que la poda! Si queremos que la 

comunidad produzca frutos, sus raíces deben estar plantadas en lo invisible “al 

borde de la acequia, para dar fruto en su sazón, así su follaje no se marchita y todo 

cuanto hará tendrá buen fin” (Sal 1). El grano de trigo debe caer en tierra, la mujer 

tiene que sufrir antes del parto y el sarmiento debe ser podado. 



Hay una limpieza o poda inicial y otra de crecimiento. La primera se realizó al 

insertarse a la vid; la segunda mira a la fecundidad de esa inserción. La primera se 

hace antes de que brote; y consiste en eliminar casi todos los sarmientos del año 

anterior, dejando sólo una parte mínima de los codos más fuertes. La segunda se 

hace en verde, con los tallos que son más débiles pero, que no quisieran separarse 

de la vid. Para la comunidad creyente o el fiel en particular hay una limpieza inicial 

que es el bautismo, poda de inserción, por la que el cristiano muere al pecado por 

el trasplante del espíritu del Resucitado que recibe en su corazón y lo hace creatura 

nueva en Cristo; el bautismo es la primera crucifixión y muerte  del hombre viejo 

para que renazca el nuevo “Ya no soy yo quien vive sino, que es Cristo quien vive 

en mí” (Gal 2,19). La segunda poda y limpieza de la comunidad o del fiel creyente 

es de crecimiento para fecundidad en la misión y se da por los sacramentos y la fe 

en la predicación. El evangelio de hoy enfatiza que la Vida de Dios debe impactar a 

cada comunidad o fiel para que sea posible la transformación interior por la 

experiencia pascual itinerario de la proyección a los demás. Solamente el servicio al 

prójimo puede dar la certeza de ser objeto del amor de Dios y la confianza de: 

“pidan lo que quieran y se les concederá”. Más adelante el evangelio nos dirá que la 

amistad con Jesús se funda en la posesión del mismo Espíritu que es su amor 

comunicado. 


